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rec1 1 as, tempaneeat sacó el ungüento blap~o deJtizatl, dedicado 
á los muertos, 'J nntó el caer~ del rey, emplumó le la cabeza., l)ÚBO

~ en las manos Tod.élá y 11iacuahztitl, diciéndole lo des~fialia en 
nlfmbre dd ltzcoatl y se disptt11iera i morir, ptle~ ni él ni los suyos 
escapar!an i\ 8ll .vengauza .• Marlla <lejO hac~r y decir, i'espetando los 
usos admitidos en lM declJtt¡ciones de guerm, y por su parte vistió 
a.l ;r1acaellel Ún~ armad~111. y cat1cos dorados, le dió e!lp~da y escu
do, a1\adiendo aceptal,a el deea~fo, debiendo aparejarse, Itzcoatl y 

I 
,1 • :...1 os suyos para ser extermm111.10s. Terminada la ceremonia Maxtla . ' 

lii20 salir al em~nja.do~ por una pnertaexcnsada del pnlacio, dándo-
lA á entender no fuera por la principal, pues lo esperaban para mi\• 

1 ( 1 , • 
tarlo. To'tne.ndo algunos rodeos Motecuhzoma lo~ ponerse más 
allá.de la a,~n~da de Xocono~Wyacac; ~uando se ~reyó s~guro i,e 

Jttostró f. los centinelag gritándoles:f11Ab tepaneca, ah azcaputzal-
11ca, y qué mal hnceis vuestro ofici~ de guardar la ciudad; pnes apa
"rejnos que no ha de haber •Azcapntzt\lco en el mundo, tiorque pe
"dazo de piedra sobre piedra no Ha de quedai en él, ni hombre ni 
"mujer, que todos á. fuego y sangrl3 no perczcais; por eso apercibíos, 
"que de parte del rey de México, Itzcoatl, y de los de la ciudad, os 
"desafió á todos." Los guerreros tomaron las armas' y acometiéronle; 

• r 
el Atempanecntl esperó ,á los primeros, mato uno de ellos y en se-
guida 4e puso en cobro, entfando ea.lvo á Tenochttt!an. (1) · 1 

La noticia de la d~claraciori de la gnerm p~so el colmo •al des
áliento de los aébiles, quienes ~ntentnron de nue\to abandonar la 
ciudad,.'.__"Los seTíorel! consolán~los, y el rey en persona les dijo: 
''no temais, hijos mios, que aquf os l)ODdrémos en libertad sin que 
"os hagan mal ninguno. Ellos, replicaron, tY si no ~aliéredes con 
"ello, qué será do nosotros? Si no saliérEful9s con nuestro intento 
11nos pondremos en vnestra11 manos, aijeron ellos, pará que nuestras 
"carnes sean mantenimiento de béstias, y allf os vengtreis ·de uoso
"tros y nos comais en tiestos ijuetirados y sucios, para que en ~odos 
"nosotros y nuestras cárnes sean int'ámeniente tratadas. Ellos~ 
"pondieron, pues mirad que asf lo fiemos de hllcer y- cumplir, pues 
"vos?tro's ~ismos os ~aill la senténei!: ~y asf tnósotros ~~ ob\igamoB, 
''si° satrs'~on vuestro inÍento, de Js\ervit y ttibut!t 'j'Ver t\J.'e~tros 
~~terrazgueros y de edificar voestrss casas y de os servir como á ver• 

m. • 'I i! '.J- .>:I .e; ,n 1 , 

,1) DariD, cap. IX.-Códice Bamírez. MS. 
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''~eros señorPB ~u~stros¡ y de ros da:r muistri¡.s hijas, y hermanas Y 
"•bcinas para que os sirvais de ellas, y cuan?º fu,ér~des á la guerra .. 
''da .04I llevar vuestras cargaa y bastimento11 y armas acuestas, y de 1 

"oa íervir pQftodoa los .caminos por dovde fuéredes; y finalmente, 
"no.deJn® y sujetamo~ nuestr~ personas y _bienes en v~.e~tro. ser
",icio ptt.{a siempre." Amba1-: p:lr.te~ juraron acoptar y cumplir el .. 

pactA (1) . . 1 r, 

Jtzo0.atl y Motecuhzoma activaron los preparativos, en.contranU0
1 

efictlD8B all~~es en la juventud de la ciudad, declarada desde el 
pio11ipio ardiente partidaria de la guerra: la. ju ventucl honrada eA r 
awnipre genero~ y prodiga á.un de la propia eJistencia. Enviado 
ua mensajero á Nczahualcoyqtl1 vino éste en secreto á Tenochti\lan, 
CIDÍereóció con lQe jefos acerca. del plan de campaña, tornando en 
aepid& á .los caJDpOIJ de Chiauhtlu. y Ac~lman, á donde su ejército , 
estaba acampado: reunió el mayor ntímero de guerreros, erubarcolos 
• uoa flotilla de .canoas en las cuales atnwesó el lago, desembar
awdo en Tlatelolco la víspera del di11, señala.do para la bat1\lla. (2) 

Todos )08 · pueblos del valle tomaban parto activa en aquella gue
na, siguiendo cada. cual el P.artido que á i,us intereses cuadraba. 
TefJOl&omOO, despues de porfiada resistencia se había apoderado de 
Ouuhtitl11.n· de los chichimeca habitadores del lugar, unos fueron , 
llevados cautivos á. Azcapotz.\l~o, los .:,tros huyeron á los montes: 
impuestos , la ciml~ fuertes tributos y no pudiendo satisfacerlos, 
loa tepaneca ocuparan por seguuda,vcz la poblacion. Pasado algun 
tiempo, los chichimeca, auxiliados por los pueblos cercanoi11 tornaron 
, cobrar á Cuauhtitlap, despues de una sangrienta batalla: háeia. 
eate tiempo murió Tezozomoc. Dueños del lugar pensaron en res
tablecer el antiguo seíiorío, y reunidos en consejo, nombraron de co
man consentimiento á. Tecocoatzin por señor, formándole su ¡mli\cio 
en Huexooaleo y dándole guardia los guerreros chichimeca. (3) 
· Maxtla se irritó lll 81).ber de aquel 11ombramieuto l1echo ~in su 
181lerdo y con beneplácito de los tenochca. "Sin embargo, no quiso 
''dar á enten<lt>r Sil enojo,>,l contrario, procuraba a11dar con modes
U:tia, ayunar ó al méoo11 fingir qut: ayunaba, se vostfo. á la mancrn. 

(1) DuráD, cap. IX.-Tezozomoc, cap. sétimo y o;cu.vo,-Códic~ Ramírez. 

(2) Torquemada, lib. II, oap. XJ.XVL ..... Hiat. Obiolrim oap. SI. MS. 

(3) Anales de Cuauhtitlan. MS. ,, 
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"de los huexotzinca, andaba juntando hacinas de leña, (1) trafa- la 
"cabeza envuelta con fajas de cuero, (2) su capa 6 tilma em de 
"manta muy blanca, sus bragl\l! eran del mismo género, el cabello 
"liado con correas bastante finas." (3) Los de Cuauhtitlan, no fian
do en aquellas aparien~ias, vivfan sobre aviso, estando en estrechas 
relaciones con méxica y acolhua. Para buscarse alia,los, ya que no 
podían contar con los pueblos del Valle, enviaron por emoojndoree 
á Acatzintli y Tetzintli á Huexotzinco, pidiendo socorro. Maxtla, 
por su lado, se dirigió con el mismo int~nto á. los huexotzinca, 4 
Chalco, Chiapnn y otros muchos lugares: los mensajeros de ambo• 
partidos cruzaban en todas direcciones para aumentar las propias 
con las fuerzas ajenas. Los embajadores de Cuaubtitlan fueron 
puestos p~esos por los señores de Huexotzinco, aunque poco dei;pues 
los pusieron en libertad á insinuaciones de Nezahualcoyotl, por con
siderarlos de su propia bandera. 

Declarada la guerra contra los tep1meca1 Tecocoatzin dió 6ruen é 

los chichimeca residentes en Azcapotzalco, cautivos 6 libres, aban
donasen la ciudad; hiciéronlo así, llevnnclo á sus mujeres é hijos. 
Descubierta la fuga, Maxtla los mandó perseguir por un buen troe 
zo de guerreros; llegados éstos á Huexocalco, fueron sorprendid,ls y 
muertos á gamitazos, pereciendo los pocos escapados á. la matanza 
en Tccalco: esta fué gran pérdida para los tepanecn. ( 4) • 

Entre méxica y tepaneca sólo bnbfan tenido lugar ha~ta cntónce1 
ligeras escaramuzas sin consecuencia. Para el dia tremendo del de-; 
safio, los tenochca qued1iron divididos en tres cuerpos al mando dé 
Itzcoatl, l\lontecuhzoma y Nezahualcoyotl; aunqull todos los ciudada
nos tomaron las armas, la principal confianza estribaba en la juven
tud, colocada en primera fila y destinada ~ loe lances peligrosos. Al 
amanecer los tepaneca cargaron sobre la calzada, en gran número, 
lujosamente ataviados, llevando á la cabeza un renombrado general 
llnmado l\iazatl, pues Maxtla tuvo á ménoe ir•á combatir contra su1 
esclavos. Los méxica estaban prevenidos, y trabóse el combate. 
Instintivamente conocfan los guerreros tratarse aht de la suerte fu. 
.tura do sus pueblos, y arremetieron va~ienternente los unos contra 

'(I) Icuau]¡qutttal ctntraua,io. 
(2) lhuan e~ ft1iu1tutu1ilpéayll. , n J • 

(S) Anales de Cuauhtitlan. MS. 
(f) Anales de Cuauhütlan. MS. 
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los otros; lo amplio de la calzada servfa de teatro á la )efriega, y 
por ella avanzaban 6 retrocedfan los combatientes, segun les era . 

, pr011pera 6 adversa la fortuna. Aunque con éxito vario, la batalla 
doró casi el dil), sin decidirAe por alguno 111 victoria; pero al 
caer la tarde los tepaneca recibi~ron gente de refresco; con lo cual 
loe cobardes perdieron completamente el ánimo, y empezando á ciar 
decfan: "¿Qué hacemos mexicanos? tHemo11 ele perecer aquí todosV 
"tPor ventura por snfrir la c6lera y brgullo de Itzcohuatl, Nezahual
"coyotl y Motecuhzoma, hemos de morir mala muerte á manos de 
"nuestr_!)s enemigos1 Lo mejor es que confesando nuestra rebeld1a 
~•nos demos y entreguemos y pidamos mercied de nuestras vicias." 
Oyendo los jefes aquellas vocee sediciosas, incapaces de refrenar á la 
multitud, se reunieron o.presurndamente en consejo. ''Caballeros y 
"amigos, dijo ltzcoatl, tqué hemos de hacer á tanto desmayo como 
''algunos de los nuestros muestran? ¿Qué? respon<lieron l\fontecuh-
1~zoma y NezuhualcoyoLl, que muramos, y que con nuestros ojos no 
11veamo11 tan gmude afreuta, que muriendo peleando habrémos cum
"plido nuestra obligacion; y si vivimos, vencidos quedarémos más 
"avergon:,;ados que hasta aq uf lo andábarno11." (1) 

Se perdft\ la bntalla. Aquella vacilacion <lió brfo á los tepaneca, 
quienes guindos por el valeroso Mazatl arrollaron á los méxica echán
dolos al otro lado de la cortadum llamada Petlacalco; aquel foso es 
el mismo del célebre cuanto fabuloso salto de Alvar11do

1 
lo cual dice 

e,tnban los vencedores á las puertas de 'l'enochtitllln. Los ~obardes 
soltaron las armo.e eu sus manos ~nútile!l, prorumpiendo ele terror en 
alta.<1 voce11: "Ha teparwca, señores de la tierra firme, aplacad vues
•·tm ira, que ya nosotros nos sujetamos; y si de todo punto no nos en
' tregamo!l, es por el estorbo que nos hacen nuestro rey ltzcoatl y su ca
''pitan Montecuhzoma y el aculhua Nezahualcoyotl, que ellos son los 
"que quieren sustentar la batalla; y si quereis, aquf los matarémos á 
"vuestros ojos, porque con este hecho nos perdoneis." ArdiO el ros
tro de ira á los tres jefes, oyendo proferir tan villanas palabras: des-: 
pteciando la v~e1·fa, exclamaron de consuno: "Vamos á morir, que 
"cuando muramos, será el precio de nuestra vida, nuestra honrada 
"muerte," y furiosos se l_!\nzaron al encuentro de los vencedores. (2) 

r f f •' , r • 

(1) Torquemada,' lib. 11, cap. XXXVI. 

(2) Torquemada, lib. II, c11p. XXXVI. 
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,Desigual era lt\ palea emprendida por aquell~s ties hombres; _pt;. 
r• sn ejemplo arrastró it ]B juventud; y , los va.hentes, restablec1éu.. 
do11e ul 'c(JmbRte. El fiotiante -penadho.de }os jefes, entre aquelloa 
ptieblos es't~ba consagrado por 1- religion y. por la pa1rin _Y· era tel!-i 
gYl!nzB no Regni-rle. -El míe honrad.o del grupo de los .coliardea ab6 
sm imnns y se unió á los combatientes; otro, y otro Y macb08 yJ;9': 
dos, arreptntidos de ,u, oojeza, se lanzaron re8Uel~á \a;pele0;; T.►. 
nochtithu{ volvfn é eneoÍltra.r i;us guerreros . .ArroJad~•los ~pan~ 
mis allll dol foso de Petlac:tlco, á péi:ar de :su ob11tinacla. résJJ1teno~a, 
continuo.-ton en marcha retrógrada h1u:1ta la oortaclma ~ Mazatzut
tamalcó. Pam detener. 1i los euyos, l\lazatl se p,uso on primera fila; 
aUt•c~t~ba Montecnhzoma; ,·iéronse y arremet.ier~n uno coatm otM 
empeftRndo unn hieha cuerpo é cuerpo. Combatie~n_se con sobrada 
valent1a; y se dispntnron erlérgioomente el ,·enc1mient~; poro m'8 

venturol!o e1'tenochcntl, ,postró de un golpe á. su contr~r10,_le arrt111r 
có }R ensei'íllqtrn,port.nba, y nlzándolaenalto apellidó v1ctonn. Aque
llas naciones duhan por pertlida la ba1nlla. al caer a.l &uelo su general 1 

8
u bandero, los tep11.ne~a se dieron por vencidos, ha.cie~d.o ~stro ~, 

m:!.s arrestados, los demas huyeron en tl'opel persegu1~os ~Hl lDlst-" 

• rieordia por 1-0s mé:xicá, hasta la ticm1. firme. (1) La oscunda~ tita
j6 mnyof e11trngo, ri bien dejaron los vencido11 i;obre la calzada, Bit, 

hdnm perdida y la flor di! .sus guerreros. 
Aunquie alguno.~ de nnestros antores refieren la toma de Az~ 

¡'IOtzalco al dia siguiente de e,;ta bil.talll\, no parece lo más vero11f~il
porq_ne los te¡\l\beca ernn ¡;obriuio fuertes respe~to de loe ~11ca

pam ser defi1;ruido8'(lll BOio <los encuentros. Lo cierto aparece 4~ 
qnebrantRclos los tipaneca en la derrota, e~va~enton~dq,s los méxu:a 
con el vencimiento; lograron éstos en ]oi; drns. mmed1atos ~o solo de-
jar libre lR calzada, si.no rechnznr 11. su·s oontmrio11 en la tie~Ti\ fir:mt' 
tom4ndo1éf! tres albarradas. Recibidos poco despues coa~1dera.bl• 
refúerzos de Tlaxoa.lla y de Hnexotzinco, Itzcoa.~\ dete,rm_1~6 ~le,at 
la guen'fl robre el mistnb' A'ZoR¡,otzalco. El ejercito fué cbv1d1t\o • 
treB esou!ídrones; capitaneabl\ e1 primero Nezabual~oyotl ,con X... 
yacnmathan, sellot de loa lltlexotzincl\, y e1 general de los ~l~ 
ib ~ la mitad üe 1011 fuérzas de estos pueblos; · mantlabá el• 
gnndo ltzcoatl con Temaynhuatl, jefe de la otra mitad de loe hnt-

(1) Torqnemada, lib. 11, cap. xxxvr'. 
o·..--.ni .uor 

1/'/,,!>ltl 

l'l ' pi ,11 ., 

satllinca, y el teroero iba li cargo de 'Motecühzoma y de CitaÚhUa
toa, 8e1M' d4! Tlatelolco. hos aliados penetraron én la tierra firme 
no obstante la sérii oposicioo del eoomigo, sigttién<lose unaiséne d~ 
e110JJ9DVOS y ~mbatee por éspaeio de ciento d,torcél<Íi&e (1) 

Ai oatio de ~te tiompo los coligi!dos llega.ron delante dé' Azcapo
tfllco. La ~lla fué ostenida cleseRpéradaÍnente por los tepanece. 
d1Ran~ la mitad. del dia, mas de11pues comenzaron ÍI. ciár• cargados 

r 1 

~DMTO fm~etu, no pudieron reHiStir, s'e pmrierdn en vergonzo~ 
hl1da, 1 rerne\toe en el tropel de·los fugitivos, lós tenoclica pene~· 
traren en la ciudad. Maxtla babfa pennanecido en su palacio sin 
da\' oredito ~•loe diversos mensajeros que vinieron á participArl; los 
•!º' térn;iinl>S de 1~ 'batalla; orgulloso con su poder, le parecfli im
pomble pn1v11leciesen sus esclavos contra él, hasta que tt110 qne·ren
dil'le li la evidencia iei!cucbandó el Hafito de los tencidós y la 'gritá 
de 1GB ~ncedoree: entóncei; huyó á sus jardines ocnltándoae'1m uno 
de 1-'bafióe llamados teml,zcalli. DueiiÓ¿ loe aliados de Azcapotzal
co, buscaron diligentemente al timno, lo et1contraron 'en sa ;escon
dite, fo 88C4lTOII con gran ignominia, arrastrando lo condujeron á la 
pfua principal recibiendo eh el trÁnsito palos · y pedradas: en pre! 
118DOia del ejército, Nezahualcoyotl, con propia mano, le arranr.6 él 
otnzon ofreciéndolo á los manee sagrados de stÍ padre Ixtlilxochitl 
e9Jl8rei(l la sangre á los cuatro tientos, abandonando el chd4ver, J~ 
YVraóidad de'las aves del oielo. Asf 'pereció co'banlemente aqllel 
holllbté, que no 8Upo vivir ni morir siquiera: apénss "Ee le puede 
compadecer en su tremendo infortunio. La ciudad füé nrrál'iada 
te11pll:J8 y rpalaoios quedaron saquead08 é incendiadoé; · de loe ha.br~ 
tantes qitienes no linyeron á los montes fueron 'pasados 11 cnehillo· 
71,ara infamar hasta el nombre de Azéapotzalco, se detenninó fue! 
• en adelante el mercado de los esc1avos.JSe bunaió y para siem
pN ftereoió el reino tepa;neca, al3'n'dose•soore las bnmeant'es minas 
el triunfante poderio de los ten_ochoo.. Esto tuvo lugar el l teepatl 
18, (2) ' 

Loa tep&Mea; fu~tivos y refugiados en ' fos montes'. mandaron d 
'h~tsi..,, péi;sooa de ·ooenta, :-aconipanado de -al~u11os prinoi
~•, lé oítecdr ·eu 1umision II ltzooatl.-'iN'~ reconocémos vuee~B 

íJ ;! •1 • f UL'}' r • ~ ,. r 1 
• '-' i '\ - .... ' 

(1) Ixtlilxochitl, Hist, Chichim. cap. 81. MS. 
(2) htlihochitl, Hist. Chichim. cap. 81. MS.-Relacion 10. • de Mutla. 118. 

-Torquemada, lib. II, cap. XXXVJ.~Ai>ele« (Ji, '00ublilb.c 118.~ • , { I 
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11snbditos diJ' eron al rey os darémos á nuestras mujeres, á. nuestras 
1 1 , 

"hijas y nuestras hermanas para que os sirvan; siempre que va~a1s 4 
"la guerra os cargarémos vuestros vívere~ y vuestras armas; s1 mo, 

"rís en el combate, sobre nuestras espaldas traerémos los cuerpoa 
"para que sean sepultados en su pueblo natal; regarémos y barreré
"mos vuestras caeas y harémos, en fin, todos los servicios á. que ea-

. · d 1 " "Ya ois "tán obligados los vencidos por los usos e a guerra. - , 
"hermanos, dijo ltzcoatl, las promesas que nos hacen los tepaneea 
"de Azcapotzalco; se obligan d. suministrar madera, piedra Y ca~, lo 
"que necesitemos para construir nueRtras casas, así como á cultiv~ 
"nuestros campos y ser nuestros sirvientes: ahora tratarómos de di
"vidir sus tierras y dar su parte á. cada uno de nosotros, para que 
"noeotros y nuestros hijos podamos hacer sacrifici~s á. l~s dios~s, 
"tengamos pnpel que quemar en su honor, y copalli Y ulli para in• 

"censarlos." (1) Estos pactos, arrancados por ln fuerza en l~s cam
pos de batalla, eran cumplidos con fidelidad: bajo estas hum1llantea 
condicione8, los tepaneca pudieron volver á Azcapo~za~co .. 

Llevadas á la isla las riquezas tomadas, fueron d1stnbmdas entre 
los colirrados. "El dia siguiente el rey Itzcohuatl de México, mand6 
"junta; á todos sus principales, y les dijo, que se ~cordasen ~ómo la 
"gente comun se habla obligado á. perpetrn\ servidumbre s1 salían 
"con la victoria; y o.sí seria bien llamarlos y amonestarlos que ha
"bían de cumplir lo prometido: juntada toda la gente comun, lea 
"propusieron el caso, y ellos rei;pondieron, que pues lo habían pro
"metido y los señores y principales con tanto esfuerzo Y valor lo ba
"bían merecido, que no tenían réplica, sin~ que ellos lo harían Y 
"cumplirían, y allí lo juraron de nuevo obligándose en todo \o que 
"ya queda referido, lo cual han gnarclado perpetu_amente. Luego 
"fueron á. la ciudad de Azcapotzalco, donde repartieron entre sí lu 
"tierras de la ciudad, dando primero lo más y mejor á. la corona 
"real y luego al ca.pitan general Tlacaellel, y luego á todos los de
"mas1 t1eñores y principales de México t\ cacla uno segun se babia• 

d. · · á al-"ñalado en la guerra· á la gente comun no 1eron tierras, smo 
' · 1 el baron-"gu nos que mostmron algnn esfuerzo y ámmo, á os emas ec . 

"los por ahí denostándolos como á gente cobarde Y ~e Jl<M:º áni: 
"que no poco hizo al caso para lo de adelante. Tamb1en dieron 

• i 

(1) Tezozomoc, Or6oioa Mexicana, cap. nono. MS, 
1 • 
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''rras d. los barrios para lo que de ellas cogiesen lo empleasen en el 
''ornato y culto de sus 'dioses y teinplos, y este estilo guardaron 
''siempre en todas las particiones, de tierras que ganaron y conquis
"taron. Quedaron entónces los de Azcapotzalco tat>-. estrechos y ne
"cesiJlldos de tierras, que apénas tenían donde hacer una semente
"ra. Hecha la particion, el rey de México hizo llamará todos los de 
"Azcapotzalco, imponiéndoles el tributo y servicio personal á que se 
"hablan obligado; cuando los rindieron, mandó por público edicto 
"que desde aquel dia no hubiese rey en Azcapotzalco, sino que to
"dos reconociesen al rey de México, so pena de tornarlos á. destruir 
"si á otro rey reconociesen ni apellidasen, y así quedó ltzcohuatl 
11porrey de Azcapotzalco y de México desde aquel dia." (1) 

Esta fné la primera conquista real de los tenochca.• Si el terreno 
adquirido no fué considerable, tenía la significacion de haber sido 
ganado por las armas y cuenta propia de la nacion. Los tenocbca 
al fin saltan de su isla poniendo la triunfante planta en la tierra fir
me: torná.banse de esclavos en señores. Devoraron por Rigloe los in-
8llltos y el desprecio de sus comarcanos; tócales ahora. el desquite. 
Llevarán su victorioso estandarte á regiones remotas; serán dueños 
y señores de tierras y razas: propagarán a lo léjos, exigiendo el tributo, 
su ci vilizacion cr<!Ciente, sus in~tituciones militares, su culto abo
rrecido y sangriento: será Tenochtitla.n la reina de Anáhuac. Cum
pliránse las promesas del dios, del dios que no supo hacer milagros 
en ]os criticos momentos, y por cuyo horrible bulto se instituyeron 
tenebrosas supersticiones. 

• 1 

1 \ ' 

(1) Oódice Ramírez, HS.-P. Durán, cap. IX.-TorqueD18da, lib. II, cap . 
lXI.VIL 


